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DEFENSA DEL DISPARATE PURO / José Carlos Mariátegui

Martín Adán toca en estos versos el disparate puro que es, a nues-
tro parecer, una de las tres categorías sustantivas de la poesía con-
temporánea. El disparate puro certifica la defunción del absoluto bur-
gués. Denuncia la quiebra de un espíritu, de una filosofía, más que
de una técnica. En una época clásica espíritu y técnica mantienen su
equilibrio. En una época revolucionaria, romántica, artistas de estir-
pe y contextura clásicas como Martín Adán, no aciertan a conservar-
se dentro de la tradición. Y es que entonces normalmente la tradi-
ción no existe sino como un inerte conjunto de módulos secos y muer-
tos. La verdadera tradición está invisible, etéreamente en el trabajo
de creación de un orden nuevo. El disparate puro tiene una función
revolucionaria porque cierra y extrema un proceso de disolución. No
es un orden —ni el nuevo ni el viejo—; pero si es el desorden, procla-
mado como única posibilidad artística. Y —hecho de gran relieve psi-
cológico— no puede sustraerse a cierto ascendiente de los términos,
símbolos y conceptos del orden nuevo. Así Martín Adán, obedecien-
do a su sentido racionalista y clásico, traza en el paisaje un camino
marxista y decide sindicar a los chopos. Otras comparaciones o ana-
logías no le parecerían ni lógicas, ni eficaces ni modernas. Una ten-
dencia espontánea al orden aparece en medio de una estridente ex-
presión de desorden.
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